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REYISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

Ella de blancas flores adornará tu vía 
Y habrá de darte fuerzas y alimento y abrigo• te �ará el cordero blanco. que de atroz enemi¡odefienden las miradas maternas de María.
Serás el blondo infante vestido de inocencia . ' Y s1 tus luchas siguen con bárbara inclemenciate daré se_mejanza con mi constancia fuerte ' 
para sufrir del mundo las crueles amarguras,para apurar la copa de todas las torturas 

•. 

_y para que halles goces hasta en la misma muerte·t
* 

·* * 

Pero esto no me basta. Si en la celeste escala-del amor infinito con honda fe. te inicias te haré desde la tierra gozar de mis pri�icias Y amarás la pobreza que a los hombres iguala.
Y tu espíritu inquieto del amor en el ala subirá hasta m.i trono de inefables delicias•de mis manos sedeñas gozarás las caricias' Y el deleitoso aroma que mi presencia exhala.
Más aún: en la calma de las noches tranquilasentre nubes de ensueño me verán tus pupilas · descender a tu estancia de los cóncavos cielos,

Y en el éxtasis puro que tu espíritu embarga
sentirás de los hombros desprenderse la carga

-que formada creíste de imposibles anhelos 1

VIII 

· Senor, Seflor: qué tengo? De mis ojos el llantoarranca un dulce goce que mi espíritu llena, ·dentro del alma siento los gladios de la pena ;pero tan dulcemente que en mi dolor me encanto.

., 
DULCE COLOQUIO 

Seftor mío Jesucristo, Seflor tres veces santo:
mi horrísona existencia se calma y se serena
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y envueltos en sus vestes de blancor de azucena,
a los querubes miro que te llevan mi canto·::

De qué placer tan hondo me embarga tu presencia 1
Aunque indigno de todo tu infinita clemencia
al Cielo me condujo sacándome del lodo ....

Permíte que me postre para escuchar tu acento,
,que lo pasádo borre con mi arrepentimie1.1to '
y el corazón te ofrende ... ·

IX 

Dios repuso: eso es todo! ........

NICOLÁS BA YONA POSADA

El número 121345.679

(ENTRETENIMIENTO ESCOLAR)

• 

-En ese guarismo, dijo uno de los alumnos, hace
'falta la cifra 8.

-Es verdad, replicó el maestro, pero para el ejer-
-cicio que vamos a hacer es necesario pasarnos sin ella.

-En cambio, observó otro chico, el guarismo tiene

ocho cifras.
-Y si lo multiplicáis por 8 no dejará de causaros

sorpresa el resultado, agregó el maestro. -· 
Uno de los discípulos hizo la operación y obtuvo

el siguiente producto: 98 765 432.
-Este guarismo, dijo, contiene en orden decreciente

todas las cifras numéricas, a excepción de la cifra t.
3

• 

' 
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-Muy bien, repuso el maestro. Ahora multipli
cadlo por 72. 

Varios niños hicieron la multiplicación y exclama
ron sorprendidos: 

-Resulta un guarismo cuyas cifras todas son 8.
En efecto, se tiene 12 345 679 por 72 igual a 88&.

888 888. 
-¿Queréis que os resulte un producto cuyas cifras

sean ·nueves? P!:_eguntó el ma�stro. 
-Sí, señor, respondieron varios niños a la vez.
-Pues multiplicad nuestro guarismo por 81.
Hecha la operación resultó 12 345 679 por 81 igual

a 999 999 999. 
-Yo quiero, prorrumpió un chicuelo, que � re

imiten sietes. 
-Entonces haced la multiplicación pbr 63, dijo er

maestro." 
Efectivamente, 12 345 679 por 63 igual a 777 777 

777. 
-Ya sé, exclamó un niño muy despierto, para que

en el producto todas las cifras sean 6, hay que multi-· 
plicar el número por 54. Así, 12 345 679 por 54 igual 
a 66� 666 666. 

-¿Podríais, le interrogó un conoiscípulo, darnos
los multiplicadores necesarios para que resulten guaris
mos compuestos de cincos, de cuatros, de treses de 
doses? 

-Con mucho gusto, replicó el interpelado. Para
que resulten cincos, multiplicad por 45; para que resul
ten cuatros, multiplicad por 36; para que resulten tre
ses, multiplicad por 27, y para que resulten doses, 
multiplicad por 18. 

-Ah! mis amigos, observó uno,. esos multiplicado
Tes no son otra cosa que la tabla o los múltiplos de 9. 
Así: 18 es 9 por 2, y entonces el producto se compone 
• 

• 
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de doses; 27 es 9 por 3, y entonces el producto se 
compone de treses, y así sucesivamente. 

-lEn qué consiste esto?, preguntó uno de los ra-
paces. •

-Todo depende, contestó el maestro, de que al
multiplicar el guarismo .12 345 679 por 9 se obtiene un 
producto en que no entra más que la cifra 1, a saber 
el número 111 111 111. Siendo esto así, el doble de 
este producto, que provendrá de,multiplicar el guaris
mo dado por el doble de 9, o sea por 18, estará com
P.Uesto únicamente de la cifra 2; el triple, de la cifra 3, 
y así los demás. 

-Gracias !, maestro, prorrumpieron los niños. Esto
es muy bonito. 

-Sí, dijo el maestro, los números tienen también
su belleza y su atractivo. Por eso el sabio Pitágoras 
los ponía- a la cabeza de todos los conocimientos. 

-Pero al número sólo le hemos aplicado. la multipli
cación, interrumpió un niño. Por medio d� la división, 
¿no presentaría también algunas particularidades? 

-Hagamos la prueba, dijeron algunos, dividámoslo
por los números dígito� siquiera, para ver los resultados. 

En breve los niños formaron el cuadro de dichos 
· cuocientes.

-El cuociente por 2, dijo no de ellos, es 6172839,5,
y tiene la particularidad de que puede descomponerse
en grupos de a dos cifras así: 61, 72, 83, en los cuales
las primeras cifras siguen la serie 6, 7, 8, y las segun
das cifras, _la serie 1, 2, 3.

-El cuociente por 3, afíadió otro, es 4115226,33,
que cumple las siguientes condiciones: se puede des
componer en tres grupos así: 411, 522, '633,_ en los cua
les las primeras cifras siguen este orden 4, 5, 6, y'las
últimas este otro 1, 2, 3. La diferencia entre la primera
y la segunda cifra de cada grupo es constantemente 3 •
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-No es menos notable el cuociente por 5, observó
un tercero. Es 2469135, prescindiendo del residuo. Ob
servad que puede disponerse en dos grupos paralelos 
en torno de la cifra 9, así: 246 a la izquierda y 135
a la aerecha, es decir, a la izquierda l�s tres primeras 
cifras pares y a la derecha las tres 'primeras cifras 
impares. 

-Basta, dijo el maestro.· Hoy habéis trabajado
bien y con bastante interés.

-Y también con mucho gusto, exclamaron los nifios
con verdadera satisfacción. 

-¿ Qué calificación habríais puesto vosotros al

alumno que ej, día de hoy hubiera estado desatento o 
distraído?, preguntó el maestro. 

-Yo, respondió un rapazu;lo, Jo habría calificado
con la cifra O. 

-Y yo, agregó el más ladino de todos, yo lo ca
•lificaría con el niímero 1 311 770.

Haga· el lector la experiencia de escribir en cifras 
manuscritas de seguido y &in levantar la mano este

último guaris'mo y, con mil perdones, lea la palabra 
.que en castellano corrriente y' moliente le resulte. 

FRANCISCO M. RENJIFO 
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SOBRE 

UN ARTICULO DE LA CONSTITUCION 

El artículo constitucional que más dificultades pre
.senta-si es que hay dificultades en é! cofre de c!_!lri
dades de nuestra Carta-es, en nuestro parecer, el ar
ticulo octavo que determina quiénes son colombianos. 

Vamos a consignar, antes de pretender su estudior 
varias defiRitiones y a sentar algunos principios. 

Natural o nativo de un estado es el que ha naci
do en el territorio del dicho estado. Na�ural co�ombia
no es el que le ha tocado en gracia el nacer en cual
quier punto de nuestro territorio; ese natural, puede 
bien ser extranjero. Naturaleza, es pues en derecho, la 
condición del individuo por razón del lugar de su na
cimiento (1 ).

Nacionalidad es el vínculo político que crea obli
gaciones recíprocas entre el individuo y el Estado. La 
idea de nacional hace referencia a una patria. Cada es-, 
tacto determina en sus leY.eS quiénes son nacionales,. o
sea; súbditos suyos (2) .

Ciudadanía es el título para ejercer derechos polí
ticos. Para ser ciudadano de un· t;stado es indispensa
ble ser nacional y haber cumplido además las condi
ciones de edad, sometimiento y otras que exigen las 
constituciones de los pueblos (3). 
------

(1) Véase el diccionario razonado de Escriche. Conferencia

Bello, Derecho Internacional, Madrid, 1883, Título I, página 175.

(2) La definidón de nacionalidad, •Vínculo jurídico entre un

Estado y una persona, por el cual ésta se halla sujeta a aquél,• , 

que traen el doctor Restrepo Hernández y otros publicistas, no

da idea de las graves obligaciones del estado para con el indivi-

duo nacional. 

(3) Don Andrés Bello (obra citada) identifica a veces ciuda-

dano y nacional.




